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NOTICIAS EXTRANGERAS.
RUSIA.

Petersburon jo di Julie.
La semana pasada regresó el emperador de las colonias mili­

tares í la cap tal , y no saldrá para Tulcrin y Moscow hasta que 
pasen las tiestas ele Pcterhof, el c, de Agosto, para las cuales se ha­
cen grandes preparativos. Eí sábado último visitó S. M. la escua­
dra que hay en Cronstadt

PAISES BAJOS.

T3nt<i!¿n 24 ¿le Aaaito.
' El Sr. duque de Welüngton salió ele Oudenarde, y Herró á 

Gante ayer ,i las cinco de la tarde. Antes de entrar en la ciudad 
vis ió ios trabajos de la nueva ciudadela fuera de la puerta de 
Courtray.

De Gante pasó el duque á Termonde para reconocer las for- 
tificaconis, y de allí á Amberes, adonde licuó á medio dia. 
J> spues de haber examinado los trabajos de las fortilicac or.es de 
esta ciudad salió de ella, y ayer á las seis de la tarde llego á Bru­
selas.

INGLATERRA.

iAndrts 20 Jt Aposto.
Según las noticias que se han recibido en esta ciudad la pla­

za de S. Stbast un lia ncib.do provisiones, con las cua'es queda 
la guarnición abastecida hasta tiñes de Octubre, es dec.r , hasta 
que pase el inv.cmo, porque es imposible que los franceses con­
tinúen bloqueando aquella costa en la pr x iiu estación.
— Los per., d.cos franceses del 17 contienen el ed cto del Rey 
de- Prusia sobre la or anízacion de las junt is ó estados provine a- 
les de la .Marca de Brandemburgo y el Mareraviato de Ja _us.tc;a 
inferior , sotare lo cual ya hemos publicado un extracto. Este do ­
cumento nos man.tiesta que Jos Esta m< de que se trata serán 
una ir • ..e ntr , y que en Berlín se lijará el teatro de
sus operaciones: pero lo que toda va no se sabe con cert> za , es 
cuales son las materias de que han de tratar luego que i.cguen á 
Berlin. bolamente se nos dice que «tratarán lo. asuntos en co­
mún,” y que « para que la r solución sea válida sobre los objetos 
que hemos propuesto á su deliberación , ó sujetado á su decisión 
bajo la reserva de nuestia sanción , ó finalmente que lleguen de 
cualquiera otro modo a nuestro conocinrenfo , se necesita una 
mayoría de la» dos terceras partes,” de donde inferimos que los 
asuntos sometidos á su deliberac on quedarán enteramente á dis­
posición de b. M.

Sabemos ademas que se han de imprimir las actas de la asam­
blea, de modo que tarde ó temprano deber,n conocerse hasta 
cierto punto sus funciones. Por lo que respeta á su composición, 
nos partee que S. M. menee mucho crédito. Es menester evitar 
con mucho cuidado dos peinaros, esto es, una legislatura seme— 
janu ia de c.erto país , incipendiente del pueblo , pero capaz de 
dictar sus propias ¡deas á la cotona, ú otra que hay en otro país, 
á >. [1 r , la emanación pura de la voluntad popula'-. Durante los 
ocl o a o-, c¡u. han transcurrido desde su célebre promesa, S. Al. 
prusiana ro ha dejado de observar con mucha atención los 
electos dt Lis const Iliciones que han puesto en ejecución algunos 
otros bobinaros que no han tenido tanta paciencia «orno el : y ha 
sac.itlo por consecuencia que el único modo de ponerse á cubierto 
de los ma'cs u que se hace referencia es el de tener enteramente 
en sus manos ta eltcc.on ” ] oda- las dicciones se peinen bajóla 
inspección de I consejero provirc'al del distrito en que se hacen, 
l'.l es qn ni d r ee t’1 nombramiento de los electores del distrito, 
v ele los djuitadiis para ta .Miitih i‘t , bien sea por sí mismo, o 
liien por un comVnnado que él mismo nombre Ac. Otro t.uño­
so fabricante de Constituciones de nuestros días, sir lomas Ma.t-

land , ha discurrido un modo feliz de asegurar el carácter pr®p"o 
que han de tener ios representantes, y se reduce á que ios electo­
res. al tiempo de votar , se atengan á las personas contenidas en 
una iista que él mismo debe entreearics. Con esto se ha conse­
guido que mientas otras legislaturas , aun las mas bien organiza­
das , han tenido algunos momentos de dcsavt nencia, ha reinado 
la mayor armón a entre sir Tomas y su parlamento , del cují ja­
mas ha oído una sola palabra que pudiera incomodarle. Nos atre­
vemos á pronosticar que b. Al. pros.ana sera Lúa,mente feliz en 
sus exp-.ric-nc as , y que »u asamblea deliberante , aun cuando lle­
gue á vivir mucho tiempo , no experimentara disturbios de partí 
del espíritu demagógico.

S. Al. esta i.bb. ai o de rigorosa iustxia á pisar á ¡os indivi­
duos de esta asamblea deliberante; pero si les paga, ya ha mani­
festado tamb.en que quite hacerlos trabajar. »N n.un ¡nc vicuo 
se ausentar^ de la asamblea sino con |u>;a razón, y sin exponerla 
ant.s al presidente.” «Para que las r.soltic.ones sean v.i.-ta» se 
necis tan á lo menos las tres cuartas partes de ios d pul aráis.”
__Al. unos periódicos de París han adoptado un modo muy ex­
traño de traducir los ar>.culos de los papeles incíc-ses. No so.a- 
mente descoyuntan los pasages que suponen traducir , sir.o que un­
gen y presentan á sus lectores sus prop os racioc n.o> v usirc.otKS, 
aparentando que los han tomado de ios impresos de Londres, lis­
to lo hacen aUunas veces de un modo tan gros.ro y disv.mon­
do, como sena si al fin de estas observaciones que estamos escri­
biendo pusiéramos el , >» . ru. ueoa.sj u ia u .1 na a
Er me .1 , para nombrar los periódicos de París de donde las ha­
bíamos tomado. La h¡tte! . se distingue prlnc:pa!m. nte en esta 
especie de superchera, y advertimos casi siempre opinioms y ar­
gumentos presentados a los habíanles de Pañis hipo la autoridad 
del Ccuri ■ , aunque no se halle en nuestros escritos una sola pa- 
l>ra de las que se nos atribu ven. No sah.mos el fin que se propo­
nen obrando de este modo, pito nos parece un s .-tcma muy mi­
serable de decepción. El Alnt'tsr, el D ■ :c ... .vs jt. , t 1 y 
otros dos periódicos no incurren en v-u le.on.a , pero todos ¡os 
demas, unos mas y otros menos, siguen la ccncuda de ¡os pri­
meros.
__El 6 del corriente se abrió en Hawick. una Hixr'pcion para
auxúiar á los patr.otas españoles , v tenemos ia sat.stece un de ase- 
gurar que en una jur.tit, reunida al intento , el avunumierto de 
aquel pueblo suscribió casi unan.nic mente por 10 libras ei-tucnas 
(l¿) rs. vil.) , que deben tomarse de los loncos públicos. Guardo 
se hizo la primera propuesta se recocieron libras : y se csp.ra­
ba que se reuniría una suma cons.derabie antes de cerrarse ia sus­
cripción.
__Ya saben nuestros lectores que no se permite en 1-rancia ¡a
circulac on del /VE n. <■ tu .t y de otros per.--cíeos de Lon­
dres, á consecuencia del tono decidido con que han condenado ia 
inicua invas on de España. Esta prohib.cion se ha extendido ahora 
á varios papeles de las provincias , según nos ha ir.lortvado una 
persona que ha residido en Francia algunos años, y a ,& cua. no se 
le permite recibir el Leícttttr ¿Vi »•*♦>. Esto nos complace sobre 
manera, porque es manifestar que nuestras observaciones acerca 
de la conducta del Gobierno de $. AL Cristianísima han mereci­
do, á lo menos, llamar su atención.

Un periódico de Paris asegura que el general Ballesteros se ha 
dirigido al cuartel cenera! del duque de Angulema , y que ei ge­
neral-Donnadicu llego a Tolosa ei d.a 11 con dirección a ¡os ba­
ños de Baregu.

l.t’tm 20.

A ver llevo una carta de Genova, cuvo contenido excité» el 
mavov Ínteres en los hab tantes de Londres , v en la cual se anun­
cian dos acciones ¡mpo-Tmies ocurrid.!» en Catalura . las cuan» se 
presentan como mir, lavi>r.i!'i¡e- .1 las arma» wot’.*t Iuc.ona.es. Por 
las últimas ind.cacionc» ieC.b;d.,s de Fiaix.a , i>p:i«Uunoa va el
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aviso «le nkuna batalla importante en Catalura . y h’.s noticias 
que ahora hemos recibido por otro conducto, convienen exacta­
mente con ias posiciones de las tropas de una y otra nación , se­
gún se hallan marcadas por los últimos pliegos de Monccy. El 2 
de! corriente dcc’a desde Villafranca al mitvstro de la Guerra, 
>• que la guarnición de Barcelona habla hecho el 30 una salida con 
58 hombres, 6 piezas de artillería y 80 caballos, adelantándose 
hacia la extremidad izquierda de la línea sitiadora, y que á con­
secuencia se dió una batalla que duró algunas horas ” El par­
te añade , que «esta columna estaba sostenida por seis cañone­
ras'’ : y mas adelante v que el s tio ele Barcelona quedaba comple­
to.” bin embarro los franceses no manifiestan quienes eran los 
{jefes españoles en aquella ocasión , aunque insinúan que Mina es­
taba todavía enfermo y se hallaba en ia ciudad , dando á entender 
con estas expresiones que no estaba en el campo. El resultado, 
te aun ellos aseguran, es que ” la batalla duró algunas horas, y 
que Jos españoles fueron re-chazados en el mayor desorden, y tu­
vieron 12 ó ^ 3 muertos y 100 heridos.” Las noticias de Per pi­
pan del 4 anuncian asimismo que « el 30 hizo una salida la guar­
nición, que- el fuego duró mucho tiempo, que las tropas consti­
tucionales atacaron con el mayor vigor, y manifestaron nías br­
uteza que la que habian tenido al pnncpio de la guerra.”

Idem 21.
En el manuscrito curioso del barón Fain se nos dijo en 1814 

que » los periódicos doblaban siempre ó triplicaban el número 
efectivo de las tropas que hablan pasado revista. Se aseguraba que 
en menos de un mes habian pasado por Paris mas de too©hom­
bres.” Añade el escritor en una nota: « Alt tunos escritores que 
juzgan conveniente reunir materiales históricos , valiéndose sola­
mente de los paneles públicos, jamas perdonarán á Napoleón el 
haberse val alo de los periódicos para engañar al enemigo.”

Lo mismo ha sucedido en todos tiempos. Voltaire nos dice 
en su Luii XIV que se veia precitado á tomar el número de 
muertos y heridos, en las acciones entre franceses é ingleses, de 
Jos papeles de estos últimos, porque los cómputos de aquellos es­
taban falsificados con uniformidad. Lo cierto es que un francés 
y un ingles ó aiemut tienen diferentes ¡deas con respecto á Ja 
verdad y á la mentira. Cuando un francés miente, ni aun siquie­
ra piensa en que obra mal: lo único que mira es si Ja falsedad con­
viene á su intento. zVl contrario, á un ingles ó á un aleinan se 
Je ha enseñado á mirar la mentira como cosa baja, y le costaria 
trabajo el justificarse de haber recurrido á ella en alguna ocasión, 
por ¡a utilidad que pudiera resultarle.

Nuestros compatriotas empiezan aliora á conocer esta materia 
algo mejor de lo que la conocian cuando se abrió la campaña de 
la península. Sin embargo no será fuera de propósito recordar­
les con frecuencia que ias leyes de la moralidad son diferentes en 
Jas dos naciones.

Es infinito el número de falsedades de toda especie que han 
cometido nuestros vecinos, y no seria posible detenernos en su 
enumeración, ni tampoco es necesario, porque están á la vista de 
cualquiera persona que raciocine.

Debiéndose levantar en Ja primera semana del mes de Octu­
bre los bloqueos que han puesto los franceses , es muy óbvio el 
motivo que han tenido para divulgar tanta patraña. Ellos tienen 
por razón suficiente para justificar sus invenciones , el objeto 
que se han propuesto de inducir á los españoles á negociar antes 
que llegue aquella época, y el neutralizar el espíritu que reina en 
Ja península.
__En el diario de Tolosa se dice que el mariscal Monccy ha
pedido que se le permita dejar el mando.

FRANCIA.

París 17 fie Agosto.
El anuncio de un empréstito solicitado por la Regencia , cu­

yo corredor es Mr. Aqu les Jouffroy , el embajador de la Cr.i. e • 
r¡t ¡i- tr 11 ■,/ , ha producido la subida del emprést to que ante- 
r.ormente hablan negociado las Cortes. Antes estaba á !¿6 , y ac­
tualmente se halla á 37$ y 38. Se dict que esto proviene de que 
2a Regencia se ha convenido en reconocer el empréstito de las 
Curtes, bajo la condición de que las personas que suscribieron á 
él se interesen ahora en una tercera parte del empréstito de la 
Regencia. Esta corporación, tan intolerante en materia de opi­
niones, se halla dispuesta á pasar por todo cuando median sus in­
tereses pecuniarios. Mr z^quiles Jouftroy es á quien ha ocurrido 
la .dea de arreglar ambos empréstitos ¡í una moma base, el cual 
juina sin duda muy bien si dejase la pobl¡ca y se echase á banque­
ro , que le sienta mejor. No sabemos si el empréstito abierto en
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casa de Mr. Giivb.inl se ha co1r.pkt.ido ya; pero sea de esto 
que se quiera, la subida de la» obligaciones españolas está indican­
do que hay gratules esperanzas de que, mediando la Inglaterra 
España recibirá una Constitucon, semi-constltucionaí, semi- 
desp- tica, la cual por lo mismo dejará descontentos á los dos 
partidos.

NOTICIAS N ACION ALES.

Cádiz 20 de Setinnbre.

Leemos en el Monitor ele 23 de Agosto el artíeu’o siguiente:
«N.ngiina cap'tu'acíon poiiti,,, se ha propuesto ni se propon­

drá á Jas Cortes; pero en todo tiempo y en leda nac'on se han 
concedido capitulaciones personales para terminar las revoluciones. 
El Rey lia dicho en su discurso á ia apertura de Ja íntima resion:

” Que Fernando vif sea libre de dar á sus pueblos las institu­
ciones que no pueden venirles mas que de él; y que asegurándoles 
su reposo, calmaren las justas inquietudes déla Francia: disde es­
te momento cesaran ias hostilidades: yo os doy, señores, mi so­
lemne pmabra.

«Ni S. A. R. el duque de Angulema ni el Gobierno del 
Rey han olvidado las palabras Reales: jamas cap.tillarán con los 
riVi.w to'unioi ; jamas trataren con las Cuites como polí­
tico. Ellos desean sin duda que la España sea libre*, que pueda 
prosperar á la sombra de inst.iliciones igualmente distai tes del 
despotismo y de la anarquía; pero 110 pretenden imponerle leyes: 
al Rey Fernando solo es á quien toca decidir Jo que crea conve­
niente para la felicidad de sus pueblos, con el consejo y auxilio 
de sus iieks ministros y leales españoles. Si recordamos bien las 
noticias oficiales publicadas en Le mi res, nos parece que ei Gobier­
no francés había pensado que los medios mas propios para termi­
nar las inquietudes de ia España serian quizá conceder una amnis­
tía , y restablecer la antigua Consttucion del Estado , es deor, con­
vocar las antiguas Cortes. Esta idea nos parece justa y razonable á 
un mismo tiempo. Elsperemos por último los sucesos de C.idiz: 
tengamos algunos dias de paciencia , V sabremos entonces á que 
atenernos.”

Si este articulo lo hubiésemos leído en ¡a Cotidiana ó en la 
Bandera blanca , no hubiera llamado nuestra atención , ni lo hu­
biéramos creído digno de que hiciésemos reflexiones sobre su con­
tenido; pero el carácter del Monitor , periódico mas que semi— 
oficial en semejantes materias, y la not.cia que tenemos de las 
proposiciones que el generalísimo de las Tropas francesas lia hecho 
á nuestro Gobierno , nos hacen mirarlo como la profesión de fe 
política del gabinete de las Tullerías.

Esteno quiere concedernos ninguna capitulación poética, 
sino únicamente cap.tulaiiones personales , es decir , indultos, 
amnistías ó perdones parecidos á los que se concedín a los cr.mí­
nales cuando no se puede haberlos á las manos, ó cuando llegan 
á hacerse temibles.

Las palabras del Rey de Francia las o ir.Os cuando las dijo, 
y desde entonces anunciamos que las hostilidades 110 cesarian tan 
pronto, porque 1111a invasión que necesariamente h.ibia de exaspe­
rar los partidos, no era un medio á proposito para asegurar tu 
reposo á la Jispaña y calmar ¡as justas inqui: tudes de la 
Francia. La experiencia ha hecho ver que eran fundados nuestros 
pronósticos, y por el mismo motivo nos atrevemos desde ahora 
á vaticinar que ese reposo y esa segundad jamas la conseguirán ia 
España ni la Francia por el camino que el Gobierno francés ha 
elegido

Si este no tiene ahora por libre á Fernando vu , los españo­
les tampoco le mirarian en hbeitad si llegase á verseen medio de 
las bayoneta» francesas. Todos sus actos serian reputados como 
sugestiones ele los enemigos ó como efectos de la fuerza , y que­
daría para siempre en España un germen fecundo ele desconten­
to y de nuevas revoluciones que inspirarían á ¡a Francia justas 
inquietudes.

Que las instituciones hayan de venir de los pueblos ó de los 
Reyes, es un pleito decidida hace ya mucho tiempo en el tri­
bunal de la razón , pero que por úllimo ha de ejecutoriar la fuer­
za. Si esta se halla de parte de los pueblos, las imt.tuciones sal­
drán de ahajo-, y si de paite de lo» Reves, vendrán de arrsí’.r. 
pero siempre será cacito que para que haya quien mande sera 
preciso que haya quien obedezca. La autoridad de Luis xvnten 
este punto es para nosotros muy respetable , pero permítanos 
S. M. Cristianísima que nos atengamos á lo que la Inglaterra, 
los Estados-Unidos , y sobre todo , la razón y la justicia tienen 
decidido mucho tiempo hace.

Llamar revolucionarios 4 aquellos misnms á quienes se ha re-



conocí Jo y con quienes se ha tratado, es en un Gob'crno una in­
consecuencia que prueba, si no su perfidia, por lo menos su fal­
ta de conocimiento. Las Cortes actuales son, como inst tucion 
política, las mismas que fueron desde el año 20 , y las mismas 
que reconoció en otro tiempo la Santa Alianza , y que restituye­
ron á Luis xvtu al trono de. sus mayores: y si ahora son revolu­
cionarias, también lo eran entonces.

Jamas trataremos con Lat Cortes como cuerpo Político : en esto 
hay una baladronada ridicula y una crasa ignorancia de nuestras 
instituciones. Jamas es un término muy largo, y no será el pri­
mer Borbon que ha tenido que arrepentirse de haber pronuncia­
do esta palabra. Luis xiv tuvo que tratar al fin con los holandeses.

No es con las Cortes como cuerpo pol ’tico con quienes tiene 
que tratar d Goburno francés , sino con el Rey de España , á 
quien por nuestra Constitución le compete el derecho de declarar 
la guerra y facer la paz.

Si el Gobierno frunces al enviar sus ejércitos á España desea­
ba que esta fuese libre, y que pudiese prosperar ,í la sombra de 
instituciones igualmente itíitante del Josponsmo y de la anar­
quía, es preciso confesar que ha andado muy torpe en elegir los 
medios para conseguirlo. Que vea en qué estado se hallaba la Es­
paña cuando ia invadió, y que considere ú qué horroroso estado 
la lia reducido su criminal y malhadada intervención.

Dice el Gobierno francés que no pretende imponer leyet á 
Fernando v;i, pero exige que lo que crea conveniente para feli­
cidad de la España), lo decida con ■•! consejo y auxilio de sus fie­
les ministros y ¡raes es pañi les. En fieles y le.lies esta todo el 
misterio: :y quiénes son estos i No serán los de Cádiz , porque 
sen revolucianaiios ; ni nuestras tropas, porque son rebeldes ; con 
que es decir que Fernando va solo tendrá libertad cuando se ha­
lle rodeado de tropas francesas, aconsejado por los ministros de 
la Revenda., y auxiliado por los soldados de Quesada. \ Buenos 
consejeros y buenos auxiliares para establecer instituciones ‘¿nal- 
ti.enti i latstes del despot ismo y de la anarquía !

Hace reir la hipocresía con que el Monitor va i buscar á Lon­
dres noticias que él sabe mejor que los ingleses; y da lástima al 
mismo tiempo la ignorancia que muestra al hablar de nuestra an­
tigua Constitución. Tenemos entendido que el Rey ha contesta­
do á lo de ¡as antiguas Cortes lo bastante para que el Gobierno 
francés se haya convencido de que su pretensión es ridicula é im­
practicable. En cuanto á la amnistía , nos avergonzamos como 
españoles de que el Gobierno francés haya podido pensar que esta 
oferta podría inclinar á su favor la balanza que tienen en su ma­
no hombres que pesan en ella no sus intereses personales sino 
los de la patria.

Cuando la España haya recobrado su tranquilidad , nos hor­
rorizaremos al contemplar los males que actualmente está pade­
ciendo , y que la falta de comunicaciones nos impide conocer en 
toda su extensión- Entonces será cuando hasta los mas ilusos aca­
barán de persuadirse de las ventajas del régimen constitucional, y 
nos hallaremos en el caso de poder aplicar á España con toda 
exactitud el famosa cuento de los persas.

Decimos esto después de haber leído una carta de Huelva del 
16 de este mes, en la cual se cuenta con menuda proügidid lo 
mucho que aquel pueblo ha sufrido desde que cayó en poder de 
los enemigos. Exacciones exorbitantes, levas forzadas, atropella- 
nn’entos, pcrsecucinr.es escandalosas, multas y encarcelamientos 
ai bitrarios; tales son los b.enes y la felicidad que han traído los 
franceses u! condado de Niebla. Y no es de ellos de quienes prin­
cipalmente se quejan los habitantes, sino de los serviles, que á la 
sombra de sus protectores se vengan cobardemente de aquellos á 
quienes pocos meses hace adulaban y temían.

Una ele ! is cosas que mas ha ailigido á los habitantes de Huelva 
ha sido la leva de marineros , ;í quienes ñ toda fuerza lian querido 
los franceses traer con sus barcos a Sanlúcar; pero todos sus es­
fuerzos han sido inútiles, pues cuando lian logrado embarcar á al­
guno que no lia podido huir, se ha escapado en el camino arro­
jándose al mar , y algunos de aquellos mielices se han ahogado. 
El pueblo estaba "desierto, y ni aun pescado tenían para comer por. 
no haber quien lo pescase.

Una junta de policía, compuesta de los curas de la Concep­
ción y de san Pedro, del guardián de san Fraile seo y corrector 
de ta Vitoria , del méd eo y otros de la misma laya , era el ter- 
ir.i de todos los vecinos hornadas, en términos que su barbarie 
tenia escandalizados hasta á l<>' mismos franceses. Bibte decir que se 
le ha formado cama á un ti ño de gq meses, poique, habiéndole 
preaimtadu que era, respond >> la ir.Oveute ciiatu.a ,^uc aombii .te 
¿den y constitucional.

■ El ayuntamiento hace ver que no ha tomado d mando solo 
por e. gusto de man.iir , pu.i ademas de Lis txas.ión-.-. corrien­
tes , ha d.(enterrado íes cuentas de hace veir.te años, y quEr-. que 
se pyu.ti io, atrasos. Tampoco los Sr- s. alcaides han empuñado 
ia vara en vaide , pues compran la cebada á 1 5 reales v ¡a ponen 
en cuenta a 35 , habiendo cargado ademas sobre el vedada;.o 
treinta y tantos mil por paja y utensilios.

Estos hombres fur.osos , añade ¡a carta , no se sabe ¡o que 
qu.eren; ai principo habían puesto en la plaza en el lugar de ¡a 
lapida un letrero que deca: P.aza de Fernando vn; pero el 
pudre Hidalgo lo mar,do quitar , y que se pusiese: Plaza del 
li.) ; d.ciendo que la so se zeri.i ..usen n.-b.a de ser este. Di­
cen que quieren Rey absoluto , pero que ha de ser con condi­
ción de que ha de hacer ¡o que ellos quieran , r nc , no.

En fin es imposible hacer un extracto de todas ¡as menuden­
cias que contiene d cha carta; pero por las que acabamos de re­
ferir se vendrá en conocimiento de ta horrorosa an.’.rqu'a que ña­
ta ahora ha reinado en aquella desgrac.ada c’uJad , y r.'j» atreve­
mos a asegurar que otro tanto v aun m is e:tá suced endo en las 
demás ciudades de España que ocupan Jos encímeos. ■ Y estos 
eran los que venían a destronar la anarqu a y á restituirnos la 
tranquilidad que nos Litaba!

Los hombres sene.Ilo> que s-_ dejaron alucinar por el ruidoso 
decreto de ,Andujar habrán tenido va un terrible desengaño al 
leer la circular que acaba de publicar el duque de Angulema , ex­
plicando su sentido. Venen ron los serviles ; y el Generalísimo de 
ias tropas francesas, no queriendo pisar por el sonrojo de revo­
car rotundamente lo que había mandado , no ha pod dn menos 
de embrollar dicho decreto con uní explicación que le hace en­
teramente ilusorio, ti sentido da d.cha circular se reduce á io si­
guiente : He mandado que los liberales que se hallan presos sean 
puestos en libertad, y por lo tanto quero que asi se haca: pero 
no os aflijáis, serviles, que miñana podréis volver á prenderlos, 
para que sean juzgados por vuestros tribunales. He dicho que los 
periódicos estarán bajo la inspección de los generales franceses; 
pero esta inspección no perjudica en cosa alguna a ios derechos 
de los ínqu.sidores políticos.

Este modo de explicar es verdaderamente digno del Gabine­
te que se ha hecho celebre en Europa por su polít.ca d.c '/>.» r 
aflo.'a ( bascule j , y debe servirnos de reala pava saber el crédito 
que podemos dar á sus promesas, y hasta que punto hemo, Je 
fiarnos de sus palabras. El convenio mas solemne ; ia transacción 
mas formal y mas autorizada , si no tiene garantías independien­
tes del capricho de nuestros enemigos, estarían expuesto» a expli­
caciones y á efugios semejantes á los que se notan en ia circular 
de que tratamos Nosotros pactamos con el objeto de dar a ¡a 
Espaua la tranquilidad; y como vemos que esto no se consume, 
rompemos nuestros pactos. Aviso importante , cura verdad co­
nocerán nuestros lectores al leer con atención dicha circular , cu­
yo tenor es el siguiente :

Ejército de los Pirineos.rcPuerto de Sta. María 26 de Agos­
to de 1.

» Estando informado S. A. R que se ha interpretado mal 
por diversas autoridades locales lo mandado en su orden de o de 
Agosto, me encarga haga a V. diferentes explicaciones en ¡a 
materia. S. A R. , ai tiempo mismo que manifiesta el deseo 
de desterrar toda medida arb.tr tria , reconoce umb.cn ia utilidad 
de afianzar ei poder de las autoridades españolas , va mimé pales, 
ya judiciales, para contener los delitos cuva impunidad compro­
metería la tranquilidad pública, cuva conservación fue el objeto 
de aquella orden. No fue pues nunca ia intención de 5. A. en­
torpecer el curso de la justicia en ios procedan.ente. sobre de.nos 
comunes, sobre los que el magistrado debe conservar todo ei he­
no de su autoridad.

” El objeto de las determinadas medidas tomadas en ia o, den 
de 8 del corriente , no es otro que el de ase ruar ie1» electos de 
la palabra del principe, por la que garant.ee el reposo de aque­
llos que sobre la fe de ias promesas de S. A. R. se separan de 
las lilas ene micas; paro al m.sino tiempo m mdu.genc a , con 
respecto .1 lo pasado , afianza la severidad con que ser.01 e.ist.ca- 
do> io» nuevos delitos , y de ,.0:1».guíente lo> coni ind.ii’tss ir.iu- 
ccses deberán no solamente dejar obrar ¡os tr buna.es o d n..r o»,
á qia.enes toci ea»t ,;ar sccun eiL rigor de !n ley sobi;e i Os que
h.lgai; eu;yaMcs en io VL'Il. (icio de to la mira*:e-on da OF dan y óe
t.l,J 1 dcsobed enevii á Li* 1 CVd', X 1LIO Oj’ i J JO . mas d .'FR , a:, iv oe
ara ardo con ¡a» a Litor-J-Kü ;!ocn las pira Uo.l 1- Lis ivu oídas e;ue
pa:din ,r.tere»ar á ; i v.V'.y_t\m; .vi da i 1 pía P 0,;CI

•> Ln cuanto j Li ¿ ^ .01 1 de i cris Li .O qué- prni? t¿V*
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periódico: bajo la vigilancia de los comandantes de tropas fran- 
ce->a», no debe suponer*: tiene otro objeto s no impedir se inser­
ten en los pipetes, como sucede con demasiada frecuencia, artí­
culos que puedan enconar los partidos, 6 impedir el efecto de 
las med,das tomadas por S. A. R., 'por med.o de personalidades 
inoportunas, va por lo tocante á las operaciones militares, como 
por io que respeta á la pacificación de España y libertad de 
b. M. C. , objeto privilegiado de los esfuerzos de S. A. R. Los 
señores comandantes franceses deben ponerse de acuerdo con las 
autoridades españolas, para que especies de esta naturaleza no se 
inserten en ios periódicos, y en el caso que contra toda espe­
ranza no Imitan fuerza á estas autoridades sus observaciones , es 
natural y de derecho que obrando en el ínteres de las opera­
ciones del ejército , se cpongan dichos comandantes á semejan­
te inserción.

» Sírvase V. hacer conocer á las autoridades españolas civiles 
y militares que están en el territorio de vuestro mando, asi co­
mo ;í los com mdantes franceses que están bajo sus órdenes las 
sobredichas explicaciones, que no deben dejar duda de las verda­
deras intenciones de S. A. R..=1Ü mayor general conde de 
Guillemi: Jt.”

Han entrado tres barcas y tres místicos españoles de Levante 
con trigo, garbanzos, arroz, frijoles y mercancías.

A la una se aproximo á la playa entre Santi-Petri y Torre- 
gorda , tal vez para reconocer aquellos puntos una goleta, y des- 
núes dos navios y una fragata fondearon á la inmediación del 
castillo de Santi-Petri, quienes hasta las tres y media de la tarde 
hicieron un vivo fuego contra el referido castillo , y lo mismo la 
batería enemiga de la parte de allá del rio con bala y granada, 
correspondiendo el citado castillo á todos los objetos ofensivos 
que tenia á su frente , teniendo arbolada la bandera española , y 
los franceses las suyas, y uno de los navios la insignia de contra­
almirante , el cual fue el del mayor empeño en ei fuego.

El castillo del Puntal ha hecho fuego á los enemigos, quienes 
han contestado desde la batería de San Josef.

ARTICULO DE OFICIO.
El Gobierno ha recibido los partes siguientes:

Ejército de reserva.“Exento. Sr.: El comandante de la línea 
de Santi-Petri con fecha de hoy me da parte de haber entrado la 
noche anterior por aquel punto linos 19 voluntarios de San Sebas­
tian con un teniente , procedentes de Tarifa, hasta donde vinieron 
con el genera! Quiroga , y ahora se trasladan á esta Isla llenos del 
muvor entusiasmo y deseosos de servir á la causa de la patria.= 
Dios &c. = Cuartel general de San Fernando 19 de Setiembre 
de itDy.ireExcino. Sr.en:Antonio Burriel.unExcmo. Sr. secreta­
rio de Estado y del Despacho de la Guerra.

El general en trefe interino del ejército de reserva ha dirigido 
al Excmo. Sr. secretario del Despacho de la Guerra el oficio si­
guiente :

Excmo. Sr. : El general comandante de la primera división 
al darme parte de haber hecho ejercicio de fuego el batallón 6. ° de 
Enea , me manifiesta la aplicación que ha observado la tropa de 
este cuerpo , cuya conducta me recomienda particularmente por 
que habiendo estado destacados 21 dias en li batería de Urrutia, 
después de no tener descanso por la roche, el dia se ha empleado 
en los trabajos de fortificación , sin excluirse de el los oficiales , y 
hasta el capellán , no habiendo querido por este trabajo recibir la 
menor recompensa; he contestado á dicho general cuán satisfecho 
me hallo de su conducta , que recomiendo al Gobierno, bien se­
guro nue si todos los militares españoles hubieran observado una 
semejante , no se vería nuestra amada Patria en los peligros que 
hijos apúreos la han sumido.—Dios &c.:=Cuartel general de San 
Fernando 19 de Setiembre de rí’23.

S. M. ha sabido con satisfacción el comportamiento de este 
batallón v de su benemérita olicialidad v gefes, mandando se den 
á todos gracias en su Real nombre. Cádiz 20 de Setiembre de 
JÍE3.

— m «a»- ..

El Rey fque Dios -guarde) se lia servido mandar que se vista 
Jaco-le de luto por espacio de siete días á contar desde mañana 
domingo, con motivo del fallecimiento de S. zV. Serm.i. la du­
quesa Amalia Luisa Julia de Envicia, y princesa de Ahrembcrir, 
esposa de S. A. berma, el duque Pío de Baviera, sobrino de 
S. M. Lavaia.

VARIEDADES.
Concluye el Análisis de las memorial históricas, políticas y li­

tera} ias sobre el reino de A afoles por el Sr. ronde (disvario 
Orlnjf', senador del imperio de Iluda &r.__Tradi.'cion.

Me parece que el conde Orloff se ha aproximado á este mé­
todo mas que sus antecesores , pues coloca los diferentes géneros 
de ciencias y de literatura por un orden tal que se las puede se­
guir fácilmente en su marcha progresiva. Todos están compren­
didos en dos clases principales, la fi-e-f'.ji, 1 v la jimios ia: en la 
primera coloca la jurisprudencia , la teología , la filosofía escolás­
tica , las matem éticas , la física general, la historia natural y la 
medicina; y en la segunda la gramática, las antigüedades , la eru­
dición, la historia particular, general y literaria, la retorica, la 
elocuencia y la poesía. El autor al mismo tiempo señala á los es­
critores el lugar que le parece corresponderles, en atención á sus 
obras y ái su carácter. Asi es que coloca entre los lilósofos á mu­
chos autores á quienes se había mirado como teoloaos , porque 
ha creido mas conforme ponerlos en aquella categoría.

Este es con corta diferencia el plan general y particular de ia 
historia literaria del conde de Oriol!’, la cual est.í d.vidiJu en va­
rios periodos, y á cada uno preceden observaciones prelimina­
res sobre el estado de la instrucción pública. En ellas describe 
el autor el indujo que ha ejercido el Gobierno sobre las letras y 
la lilosolia , que frecuentemente se han visto obligadas :í luchar 
contra el despotismo v la superstición , y que mas frecuentenu ri­
te aun han gemido bajo el yugo ele esta doble inquisición. Es un 
prodigio ei que la filosofía haya podido hacer tantos procresos en 
medio de las persecuciones de que ha sido el blanco , y en medio 
de las hogueras con que se amenazaba continuamente á sus upás- 
toles.

El autor divide el siglo xvt en tres épocas bastante distint.is: 
la primera se extiende hasta el año 1732 , en que dejando el esta­
do de Ñapóles de ser una provincia , tomé) el carácter de una mo­
narquía independiente bajo el dominio de Carlos 111 de Llorbon: 
la segunda hasta el advenimiento al trono de su hijo Fernando; v 
la tercera que prir.c.pia en este Príncipe , v concluye con el x-dn. 
En esta tercera época es cuando la literatura, y sobre todo la í¡- 
losofia , toman un nuevo vuelo; y sin rinde, "ubieran hecho gran­
des progresos, á no detenerlas en su rá:p da caí. .""I la mas feroz 
persecución. » Las musas , dice el historiador , enmud -¡eron al 
ver la cuchilla de los verdugos; y su templo , en cuya en. 1 ion 
habían trabajado dos generaciones, fue destruido l ata los funda­
mentos. AHI, donde se habian hecho esfuerzos para levantar al­
tares, no se vieron ya sino ruinas, sobre las cuales no era per­
mitido derramar una lágrima.”

Nosotros pasamos enteriimcr.t-? por alto lo que dice el autor 
en las Memorias , que están dedicadas á tratar de los sabios que 
aun viven, y á quienes ha conocido durante su mansión en Ña­
póles, porque como no han terminado aun su carrera literaria, 
creemos conveniente dejar á la posteridad el cuidado de formar 
un juicio completo y definitivo de sus obras. Pero con el objeto 
de dar á conocer el mérito de estas Memorias, y la confianza que 
deben inspirar á los lectores, 110 dejaremos de observar que el 
conde Oriol! no ha omitido medio alguno para adquirir Jas no­
ticias mas seguras. Este autor, bien diferente de aquellos extran- 
geros presumidos ó preocupados que parece no viajan sino pura 
desconocer ó calumniar á las naciones por donde pasan , lia con­
sultado las mejores obras y á los sabios mas distinguidos; y des­
pués de estar en estado de apreciar como correspondía el país, 
cuya historia iba á escribir , y después de haber sacado los he­
chos de las fuentes mas puras, ha añadido á ellos sus advertencias 
y sus reflexiones , pudiendo asegurar que si estas Memorias no 
son , como dice el autor mismo con demasiada modestia , una 
historia completa de Ñapóles, á lo menos pueden ser de un gran 
auxilio á los historiadores venideros de este reino. Por lo respec­
tivo al carácter personal del autor , el mejor modo de conocerle 
es repetir las últimas líneas de sil obra. -> Durante muchos años, 
Ñapóles ha sido para mí una mansión de paz y de febc.dad He 
visitado una multitud de magistrados ilustrados, de nobles des­
preocupados , de sabios modestos , v de literatos sin pvetens.ones 
y sin zelos, Todos se han apresurado á darme parte de sus obser­
vaciones , y á comunicarme sus luces; yo disfruto de ia am.s- 
tad de algunos, y merezco el afc.to de todos. Recibid pues el 
tributo de mi gratitud ; siempre os tendré en ni: memoria. Su 
patria no era tan conocida cual merecía serlo; v he querido Jar 
una idea mas ventajosa y mas conforme. Vo espero que agra­
dezcan á lo menos mi intención.’'

EN LA IMPRENTA NACIONAL.


